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Los nuevos rostros de la 

desigualdad en el siglo 

XXI: la brecha digital. 

Aborda la problemática de la 

brecha digital como una expresión 

de las desigualdades del siglo 

XXI. Se presentan los 

antecedentes del auge que 

comenzó a cobrar ese proceso en 

los últimos años del siglo xx, así 

como las propuestas y proyectos 

formulados por los países 

latinoamericanos para construir 

esa nueva organización social. 

RESUMEN 

ANTECEDENTES  

Mientras la sociedad mundial se 

interna en el segundo decenio 

del nuevo siglo, en medio de la 

duradera crisis del capitalismo 

avanzado -un capitalismo 

inmaterial- se develan y perfilan 

las auténticas características de 

procesos y fenómenos cuyos 

primeros rasgos se esbozaron a 

fines del siglo xx. 

A partir de los ochenta, los aspectos fundamentales 

del discurso sobre la “nueva sociedad “comenzaron 

a reflejarse en los programas de acción 

encaminados a tal fin. 

Poco después, la Unión Europea dio a conocer el 

documento titulado “Crecimiento, competitividad, 

empleo. Retos y pistas para entrar al siglo xxi”. Más 

conocido como el Libro blanco o Plan Délors, el 

proyecto enfatizaba la importancia de las políticas 

públicas en el proceso. 

La primera etapa de la Cumbre se llevó a cabo del 

10 al 12 de diciembre del 2003 en Ginebra, con la 

asistencia de 175 países. Una de las reflexiones 

medulares ahí planteadas fue la del acceso 

desigual a las innovaciones tecnológicas en materia 

de comunicación que, se sostenía, acentuaba las 

diferencias entre países pobres y ricos. 

La segunda fase de la Cumbre fue realizada en 

Túnez, en el 2005. Los temas principales de ese 

cónclave estuvieron orientados a revisar los 

avances del plan de acción de la primera etapa -

entre los cuales destacaba el compromiso de 

impulsar la elaboración de “ciberestrategias 

nacionales”-, discutir el complejo tema del 

“gobierno de internet” y revisar nuevamente el 

problema de los mecanismos de financiamiento 

para el proceso de construcción de la nueva 

organización social. 

DESIGUALDADES 

EN EL SIGLO XXI.  

Con el auge de la llamada Sociedad 

de la Información como núcleo de las 

aspiraciones mundiales, y en tanto 

“discurso promocional” y promesa 

que certificaba alcanzar por fin el 

progreso universal gracias a las tic, 

el “sueño del desarrollo” retornaba a 

América Latina. 

 

El esquema neoliberal conllevó la desregulación 

económica (con los procesos de privatización 

de las empresas estatales y los bienes públicos 

de por medio), la liberalización de los flujos de 

mercancías y capitales, así como el impulso a 

los intereses del capital financiero. 

El proceso de globalización reclamaba una 

conectividad sin fronteras que permitiese los 

intercambios instantáneos de información, 

sobre todo con los actores empresariales, en un 

proceso que requería de condiciones 

económicas, jurídicas y políticas compatibles. 

Ciertamente, la desigualdad en sus antiguas y nuevas 

expresiones continúa siendo una asignatura pendiente en la 

región. Sin embargo, es muy importante tener claro que no 

se trata de un problema “inherente” a las sociedades 

latinoamericanas. 

La brecha digital, uno de los “nuevos rostros” de la desigualdad en el siglo xxi, no 

se aprecia como una condición ineluctable y que habrá de prolongarse para los 

tiempos por venir, sino una construcción histórica mediada por relaciones de 

poder, un complejo problema generado y sostenido por estructuras económicas, 

políticas y sociales de largo alcance sobre las cuales es preciso actuar. 

La brecha digital: la 

“nueva desigualdad” 

Al conjunto de desigualdades acumuladas a lo largo del tiempo hoy se suma 

una más, aquella que conlleva la marginación de amplios sectores sociales del 

acceso, uso y apropiación de los bienes y servicios de las telecomunicaciones y 

las tic que le permiten o no participar en el desarrollo de la nueva sociedad que 

se construye. Esa nueva desigualdad la constituye la brecha digital. 

La brecha es la línea divisoria entre el grupo de la población que ya tiene la 

posibilidad de beneficiarse de las tic y el grupo que aún es incapaz de hacerlo. 

En otras palabras, es una línea que separa a las personas que ya se 

comunican y coordinan actividades mediante redes digitales respecto de 

quienes aún no han alcanzado ese estado avanzado de desarrollo. (…) La 

brecha digital es, en esencia, un subproducto de las brechas socioeconómicas 

prexistentes (cepal, 2009: 11). 

En tanto que la dimensión tecnológica se refiere a los modelos de uso y modelos de acceso a las tic, con 

la calidad de la conexión (y con la velocidad de banda ancha disponible para el usuario como una de sus 

variables), la dimensión social reviste especial importancia por su relación intrínseca con los grandes 

problemas nacionales, con la desigualdad y la pobreza encabezando la lista. 

Acercarse a la brecha digital desde un enfoque amplio es indispensable para comprender su compleja 

naturaleza. Pero no sólo eso: mirarla desde esa perspectiva nos permite comprenderla como una de las 

manifestaciones actuales de la desigualdad, ese problema atávico de los países latinoamericanos y 

remite, como subrayan Hilbert y otros autores, a la “pregunta fundamental” de cuáles son los 

componentes necesarios  y suficientes para el desarrollo. 

 

La “nueva desigualdad” 

latinoamericana 

Hoy, en América Latina, en medio de los continuos estragos 

generados por la crisis global y la posible construcción de un orden 

posneoliberal, las inquietudes de los países ante la persistencia en la 

región del problema de la brecha digital se han acrecentado. 

La persistencia de la brecha digital en América Latina se explica, 

también, a partir del factor educativo, dado que en la región el 

analfabetismo digital presenta tasas considerables aún, que varían 

de país a país y se incrementan en el caso de los grupos 

marginados o minoritarios. 

Sin embargo, se considera indispensable que tales cursos de acción tengan como punto de 

partida la noción del desarrollo con las tic, que concibe a la tecnología como un medio a favor del 

desarrollo humano y social más inclusivo, y justamente coloca a los diferentes aspectos del 

desarrollo (educación, salud) como elementos centrales de la transición hacia la nueva 

organización social, y así  lograr avanzar en la ruta de una sociedad más equitativa y justa. 

La Declaración de Panamá, emitida en julio del 2013 en el marco de una importante reunión de 

jefes de Estado, donde se estableció el objetivo de cerrar la brecha digital en la región en el año 

2020, plantea varias propuestas de políticas para alcanzar ese objetivo. 

La brecha digital 

en México 

La propuesta educativa del e-México, llamada Enciclomedia, fue 

puesta en marcha en el 2003 y fue presentada como un conjunto de 

acciones que revolucionarían ese ámbito. Con una visión conceptual 

desde el enfoque limitado, el sistema confería un carácter central a la 

esfera del acceso a las tic, sin considerar en sus planteamientos 

centrales la problemática de los usos sociales, las expresiones 

culturales y los procesos de apropiación de tales herramientas, entre 

los muchos aspectos o facetas de la brecha digital. 

En noviembre del 2013 se dio a conocer la Estrategia Digital Nacional 

(edn), propuesta de la administración de gobierno de Enrique Peña 

Nieto y cuyo objetivo es el de “lograr un México Digital en el que la 

adopción y uso de las tic maximicen su impacto económico, social y 

político en beneficio de la calidad de vida de las personas”. 

desestimulan la posibilidad de una etapa diferente en el importante asunto de lograr remontar la brecha 

digital en el país. Varios de sus puntos fundamentales reflejan la visión tecnodeterminista y 

neomodernizadora que ha venido permeando notoriamente las nociones sobre ese proceso en 

determinados círculos de la administración pública y de los consorcios de telecomunicaciones, e incluso 

en ciertos espacios legislativos, en el sentido de que la tecnología tiene capacidad, por sí misma, de 

transformar los grandes problemas del país. En la edn se confiere a la digitalización ese papel y se le 

presenta como “el concepto que describe las transformaciones sociales, económicas y políticas con la 

adopción masiva de las tic”. 

Remontar la brecha digital es una tarea de grandes proporciones pero indispensable de asumir, si es 

que realmente se pretende frenar el avance de una nueva desigualdad social y aprovechar las 

oportunidades para el desarrollo del país que pueden aportar las tic, en términos de generación de 

conocimiento y de apoyo a las actividades productivas. 


